
ANGEL HIDALGO 

El Marxismo 

y la 

Ciencia 

La ciencia y la filosofía 
deben actuar con inde­
pendencia al estudiar las 
realidades del mundo. 

Suelen relacionarse frecuente­
mente Ciencia y Religión, Filoso­
fía y Ciencia. Unas veces para 
asociarlas coherentes, otras para 
enfrentarlas desavenidas. Algo 
tienen de común: los mismos ob­
jetos externos, aunque bajo diver­
so aspecto. Cada una actúa en 
esfera independiente y tangen­
cial que delimita y circunscribe 
su campo de operaciones. 

Las ciencias experimentales fí­
sico-matemáticas tienen por obje­
to propio de su estudio lo corpó­
reo y cuantitativo en número, 

peso y medida: la observación y 
estudio de la materia con sus pro­
piedades. 

La filosofía, por el contrario, 
considera el ser y su trascenden­
cia como objeto de su elucubra­
c10n. Ambas autónomas en su 
método respectivo. No debe, pues, 
el filósofo dar reglas al científico 
ni meterse a técnico; tampoco el 
científico debe dar normas al fi­
lósofo, ni ingerirse en lo que es 
privativo de su incumbencia. 

Esto no obsta que pueda haber 
filósofos científicos o viceversa; 
más aún, sería muy de desear que 
se dieran en abundancia para mu­
tua concordia y plena integración 
de esta doble fuente del conoci­
miento. 

La misma realidad externa y 
material del mundo se presenta a 
los ojos del científico y a la mente 
del filósofo. El matemático la hace 
objeto de su ciencia en cuanto tie­
ne extensión, gravedad y multi­
plicidad; y a este fin aportan su 
trabajo la geometría, la física y 
el cálculo. En cuanto esa "reali­
dad" tiene propiedades físico-quí­
micas y procesos biológicos, las 
ciencias naturales -biología, físi­
co-química, etc.- observan, com­
pulsan y miden cuanto cae en su 
ámbito experimental y nos dan a 
conocer todas las maravillas des­
cuciertas en la naturaleza. 

Viene luego el filósofo a exami­
nar una faceta de la misma reali­
dad observada por el científico. 
pero que no cabe dentro del cam­
po empírico y experimental: el 
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"ser" y su trascendencia. Escruta 
las leyes por las que se rige todo 
ser, así material como espiritual, 
y extiende este proceso hasta las 
últimas consecuencias; hasta el 
enfrentarse con una "re;ilidad" 
absoluta de la que dependen las 
verdades físicas y matemáticas: el 
Ser infinito, fundamento primor­
dial y razón de ser de toda otra 
existencia y actuación. 

Los grandes filósofos y sabios 
de la antigüedad, apoyados en lo 
vivencia! y contingente, vislum­
braron ya esta sublime trascen­
dencia. 

El fin, pues, y límite de la cien­
cia experimental es la investiga­
ción metódica y ordenada del 
mundo material para descubrir en 
él sus leyes. Tiene por criterio de 
verdad la experimentación y su­
pone la veracidad de los sentidos 
que la práctica les muestra de 
modo inequívoco y evidente. 

Como conclusión de sus admi­
rables resultados, se da en la cien­
cia una "DEFINICION OPE­
RANTE" que la práctica univer­
sal hace valedera. Es ésta: "No 
se permite introducir en la cien­
cia experimental ninguna nueva 
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entidad que no haya sido defini­
da previamente por su propio 
método (la experimentación), al 
menos conceptualmente posible". 
Esto es, que la nueva "entidad" 
no ha de oponerse en modo algu­
no a las. leyes lógicas o físicas ya 
admitidas. 

Consiguientemente, un objeto 
que no pueda someterse a esa ex­
perimentación no es propio de la 
ciencia físico-química o biológica; 
podrá serlo de otra rama del sa­
ber. 

Dicen a este propósito dos gran­
des científicos: "Nos inclinamos a 
creer que el científico teorizante 
-dice MAX PLANCK- hará 
mejor en limitarse al estudio de 
los hechos; es decir, al resultado 
de las medidas".1 

A. EDDINGTON añade: "El 
conjunto de nuestros conocimien­
tos físicos se basa en las medi­
das. . . Y el mundo físico consis­
te, por decirlo así, en grupos de 
medidas que descansan sobre un 
fondo oscuro que cae fuera del 
dominio de la física".2 

Ese "fondo oscuro" es el que 
intenta penetrar y esclarecer el 

filósofo. Así, pues, las -ciencimi 
físico-matemáticas, en cuantó .. ta­
les, no tienen relación directa con 
la noción o concepto del Ser tras­
cendente, ni con la realidad que a 
esa noción responde. Ese es un 
objeto inexperimentable para la 
ciencia, e incapaz de ser medido 
o cualificado con los instrumentos 
de que dispone la técnica 

Si se dijese que no hay más 
realidad que la sensible y mate­
rial, eso ya no sería ciencia. Seria 
capricho o veleidad, conveniencia 
o pura ignorancia; en todo caso 
apriorismo anticientífico. Quien 
tal afirmase se descalificaría co­
mo hombre de ciencia al negar 
cuanto cae fuera de su campo ex­
perimental. 

Si la ciencia permanece dentro 
de su jurisdicción no podrá pro­
bar la existencia del Ser supremo, 
es verdad, (aunque sí sugerir he­
chos que el filósofo puede utilizar 
con provecho); pero mucho me­
nos podrá demostrar que no exis­
te. Más aún, la negación de la 
existencia del Ser trascendente es 
absolutamente indemostrable, y 
quien pretenda presentarlo como 
fruto de sus elucubraciones cien-
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tíficas o filosóficas se condena a sí 
y a su sistema de raciocinio. Es 
como si dijese que no existen las 
radiaciones infrarrojas y ultravio­
letas porque no las capta su pu­
pila en los colores del arco iris. 

EL MARXISMO, 
UNA FILOSOFIA 
ANTICIENTIFICA 

Su teoría del llamado 
"materialismo dialéctico" 
le sitúa en un plano to­
talmente anticientífico, 
al obligarle a afirmar, sin 
prueba alguna: 1) que la 
única realidad es la ma­
teria: 2) que dicha mate­
ria está dotada por sí 
misma de un dinamismo 
sin causa: 3) que esta ma­
teria es necesaria, eterna 
e indestructible. 

Pasemos ya al examen de algu­
nos de los principios y axiomas d~ 
los fundadores del materialismo 
dialéctico. 

Este sistema pretende presen­
tarse, con capa de ciencia, como 
panacea religioso-histórica y eco­
nómico-social para curar los ma­
les que aquejan a la sociedad. 

Presentan, para ello, axiomas y 
principios como verdades incon­
cusas. Decantan la ciencia, pero 
la abandonan cuando no conviene 
a sus preferidas soluciones. V e a­
mos algunas muestras de tale~ 
postulados: 

1.-La primera afirmación 
indiscutible que lanzan es que 
la única realidad existente es 
la materia. 

Es cierto que admiten otras 
realidades que la filosofía espiri­
tualista considera como no mate­
riales, pero declaran que su na­
turaleza, por muy sutil que se la 
considere, no es algo indepen­
diente de la materia sino que bro-

ta de ella. El espíritu, por ejem­
plo, es un producto de la materia. 

Pero el que la cercanía e in­
mersión en la materia les onubile 
la mente y les impida percibir 
otras realidades supramateriales 
no quiere decir que por eso no 
existan, ni que su sistema pueda 
explicar· de maµera satisfactoria 
la esencia y las cualidades de es­
tas realidades. 

En parte hemos dado ya una 
respuesta a esta afirmación en 
nuestras notas anteriores. 

Traigamos, sin embargo, un tes­
timonio científico que nos diga 
algo sobre tal afirmación. Es el 
del alemán F. Dessauer, fundador 
de la radioterapia profunda y del 
primer Instituto alemán para el 
e~tudio de las bases físicas de la 
medicina. Dice así: 

"Es el espíritu lo que noso­
tros encontramos cuando inves.. 
tigamos. Es el espíritu el que 
nos sirve para nuestras cons­
trucciones técnicas . .. " 

"Dedicarse al estudio de la 
materia en el sentido antiguo y 
discriminador, equivale a olvi­
dar que está penetrada del es­
píritu. Investigarla equivale a 
escuchar la revelación natu­
ral. .. " 

"En estos días nuestros, en 
que los descubrimientos se acu­
mulan, ganando en grandeza, 
en número, en profundidad, en 
novedad y fuerza, encontramos, 
con una frecuencia mayor a la 
usual desde hace mucho tiem­
po, profesiones de fe religiosa 
de los investigadores. Cierto 
que los más grandes entre ellos 
han sido siempre hombres reli­
giosos, creyentes, abiertos al ab­
soluto". 

"La vivencia del encuentro 
de la revelación abre profun­
didades y hace religiosos a los 
hombres. Pues. es algo que está 
de acuerdo con la naturaleza 
hwnana el que la sabiduría con­
duzca a la profesión de fe". 

"¿No parece acaso como si la 
voz del Dios Creador, de Aquel 
a quien los Cristianos llaman 
Padre, se fuera haciendo más 
perceptible a medida que se 
abre la sala del Cosmos?". 

"Las puertas de la revelación 
cósmica están más ampliamen­
te abiertas que nunca. ¿No es 
éste un signo del tiempo, una 
aportación y una amonesta­
ción?". 3 

2.-Su segunda afirma­
ción es que dicha materia 
está dotada de un dina­
mismo sin causa. 

Carlos Marx introduce en la 
materia la "dialéctica" que Hegel 
había aplicado a las ideas, pasan­
do de la tesis, por la antítesis, a 
la síntesis. Es decir que utiliza 
el término de la antigua Grecia, 
en donde "dialéctica" significaba 
el "arte de disputar" que fue re­
cogido más tarde por la escolás­
tica con el significado de "lógica" 
o ciencia de "pensar con rectitud". 
En consecuencia es "el arte de ra­
ciocinar y disputar ordenadamen­
te". 

Recogió Hegel el vocablo para 
exp•resar el dinamismo del con­
cepto en su triple fase o función: 
tesis, antítesis y síntesis. "Tesis" 
es la idea que se presenta en el 
palenque; "síntesis", lo que se le 
enfrenta, al considerar la misma 
idea bajo otro aspecto· y "sínte-
. " 1 ' sis , e resultado del encuentro y 

la integración de la verdad de los 
dos contrarios. 

El Universo es para Hegel la 
exteriorización de la Idea Abso­
luta, que es lo que preexiste· o 
lo que es lo mismo, la Idea Abso­
luta en el ahna viva del Universo 
existente. 

Marx recoge la Idea de Hegel 
v la hacé girar 180 grados, convir­
tiendo el idealismo en materialis­
mo. No es la Idea la que se ex­
terioriza; es más bien la materia 
la que se idealiza en la mente. 
Dice Marx: "Para mí lo ideal no 
es otra cosa que lo material tras­
ladado al interior de la cabeza 
humana".4 

Marx y Engels aceptan con 
agrado el concepto dialéctico · de 
la naturaleza. Consideran la ma­
teria esencialmente activa y a los 
seres como partes de un gran 
proctso en mutua relación. Sin 
necesidad de recurrir a una cau-
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sa extrínseca, ven en la materia 
misma su origen, su actuar y su 
progreso. 

He aquí los tres postula­
dos básicos del dialectismo 
materialista de Marx, En­
gels y Lenin: 

l. Ley de contrarios. 

"La realidad es unión 
de contrarios; de esta 
contradicción brota for­
zosamente el movi­
miento en el mundo. 
Por lo tanto la materia 
es autodinámica". 

2. Ley de la negación. 

"El carácter contradic­
torio de la realidad ma­
terial produce un mo­
vimiento con finalidad 
progresista en creci­
miento cuantitativo. 

3. Ley de transforma­
ción. 

"Un desenvolvimiento 
cuantitativo continuo, 
termina frecuentemen­
te produciendo una 
fo r m a enteramente 
nueva. Por ejemplo: 
la vida o la inteligen­
cia". 5 

Lenín, citando a Engels, dice: 

"Engels no admite sombra de 
duda acerca de la existencia ob­
jetiva de la ley, orden, causalidad 
y necesidad en la naturaleza".6 

Con estos tres postulados, como 
leyes regidoras del cosmos, tene­
mos al Universo flotando en el es­
pacio a impulsos de su interno 
dinamismo, sin · necesidad de 
Creador ni ordenador. Así lo 
anuncia el materialismo dialécti­
co. 

¿ Qué decir de tales postulados? 
Que son lo que se indica: meros 
postulados, y como tales sin prue­
ba ni demostración. 

Respondamos brevemente. En 
la ley de contrarios se "presupo­
ne" ya en la materia y en sus 
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elementos el dinamismo o dialec­
tismo que se le atribuye. Por lo 
tanto, esa tendencia dinámica in­
herente hay que buscarla fuera de 
los mismos elementos. Lo que nos 
interesa es conocer el origen pri­
mario de esos movimientos dia­
lécticos. 

El segundo y tercer postulado 
consignan hechos, pero no los ex­
plican. Al no admitir el Legisla­
dor Supremo, que imprime las 
leyes en la naturaleza y guía con 
ellas a los seres hacia su última 
perfección y acabamiento, han de 
admitir el "acaso" o la "casuali­
dad". Y esta es inconcebible al 
considerar las innumerables ma­
ravillas de la naturaleza. 

Luego si no hay "acaso" hay 
ley; y si hay "ley" tiene que ha­
ber "Legislador". Ya lo prevé de 
algún modo Engels en la cita 
mencionada por Lenin, y más aún 
en la siguiente. 

Si este dialectismo significa agi­
tación, mutabilidad, dinamismo ... 
nada hay que objetar. La ciencia 
atómica lo muestra de mil modos. 
Ya lo anunció el efesino Herácli­
to hace dos mil quinientos años: 
"Panta Rei"; todo fluye; pero con 
más acierto y verosimilitud que el 
materialismo de hoy. Pues ante 
la mutabilidad esencial de las co­
sas que ocultan al inmutable ser 
o "logos", "el sabio --dice- pe­
netra hasta la verdad medular, 
mientras que el vulgo se queda 
en la "opinión" o corteza del 
mundo cambiante y contradicto­
rio". 

Es tan clara y evidente esta fi­
nalidad teleológica que el mismo 
materialismo dialéctico la reco­
noce. 

-"Este designio (la tendencia 
de la materia a su perfección) 
--dice Engels-7 no es importado 
dentro de la naturaleza por un 
tercer poder que obra conscien­
temente como ventana de la Pro­
videncia, sino que consiste en la 
"necesidad del ser mismo". Pero 
lleva constantemente -aquí sale 
al paso de la poderosa objeción 
--cuando se trata de gente priva­
da de buena preparación filosó­
fica, a la "irreflexiva interpola­
ción" que supone una actividad 
consciente e intencionada". 

A tal explicación respondere­
mos que la "verdadera refléxióft" 
es la que conduce a la intenciona­
lidad extramaterial. Por el con­
trario, la "irreflexión" -aunque 
sea la de un filósofo como En­
gels- es la que postula la inco­
herencia y ciega determinación de 
la propia materia. 

La afirmación, pues, del "auto­
dinamismo" no es fruto de la ló­
gica del raciocinio ni demostra­
ción de la ciencia. No es más que 
la aplicación del sofisma filosó­
fico: "Post hoc, ergo propter hoc" 
( después de esto, luego a causa 
de esto), que no tiene validez. Ha 
de demostrarse que el consecuen­
te es fruto del antecedente.e 

3.-Su tercera afirmación es 
que la materia es necesaria. 
eterna e indestructible. 

Consecuencia de los postulados 
anteriores, que excluyen toda 
causalidad ajena a la materia, es 
el proclamar que dicha materia es 
"necesaria" y "eterna", "increa­
ble" e "indestructible". Semejan­
tes cualidades las aplican a la 
energía. Aducen en confirmación 
la fórmula de Einstein de que la 
Energía es igual al producto de la 
Masa por el cuadrado de la Velo­
cidad de la luz: E = mc2. 

Al no admitir nada extramate­
rial es obvio que tienen que re­
currir a otorgar esos atributos di­
vinos a un sucedáneo del Ser Su­
premo. No admitiendo más que la 
materia, inestable y caduca, no 
queda otro recurso. 

El atribuir a un ser inferior lo 
que pertenece al Supremo se lla­
ma superstición y el tributarle 
culto es idolatría o fetichismo. En 
esto cae quien pone en la materia 
las cualidades que sólo a Dios 
pertenecen. 

La fórmula de Einstein nada 
nos dice, ni puede decir, de esos 
ntributos. Se limita únicamente a 
la trasmutación de masa y ener­
[{Ía dentro del campo experimen­
tal de la física, no fuera de él. 

Einstein, con todos los científi­
cos de hoy, a más de la primera 
ley de la termodinámica o princi­
pio de la conservación de la ener­
~da -cuya expresión matemática 
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En estos tiempos en los que 
se pone en tela de juicio la 
necesidad de centros de ense-
11anza dirigidos por la iglesia, 
viene muy bien el que un au­
tor como el P. Obregón, de 
gran experiencia en la mate­
ria. noc: recuerde la voluntad 
y las dispo·iciones del pasado 
Concilio Vaticano II sobre es­
te problema. 

A !",adie que hay~ leído las 
actas del mismo se puede ocul­
tar l<:1 decisión firme de con­
tiun~r pr::>.-¡iciando sus cen­
tros de estudio. manifestada 
claramente en las resolucio­
nes de los PP. Conciliares. 

El autor enfrenta con va­
lentía las dificultades que 
existen en las Escuelas Cató­
licas y delinea un programa, 
muy bien razonado. sobre el 
modo de superarlas. 

69086. SALGUERO, José, O.P. 
- "La BIBLIA DIALOGO 
DE DIOS CON EL HOM­
BRE". Stvdivm, Madrid, 
1968. 

El autor es bien conocido 
de !03 lectores de la "Biblio­
teca de Autores Cristianos". 
Dor loo v;;.rio3 libros que lleva 
publicados en ella. Cursó 
Ciencias Bíblicas en la famo­
sa "Ecole Biblique" de Jeru­
rnlén y es Doctor en Ciencias 
Bíblicas por Roma. Enseñó en 
la Universidad Católica de 
Chile; después en la Facultad 
Teológica Pontificia de San 
Esteban, que tienen los PP. 
Dominicos en Salamanca, y 
finalmente se trasladó a Ro-

viene a ser su fórmula- admite 
igualmente el segundo principio 
o "ley de la entropía" que res: 
tringe la primera ley; pues, s1 
bien el calor es una forma de 
energía, no puede trasformarse en 
trabajo en la medida en que se 
desea. La entropía va en aumento 
y lleg-ará un instante en que la 
energía degenerada no podrá ya 
utilizarse, por seguir un proceso 
irreversible. No se puede dar el 
móvil perpetuo. Queda por tanto 
limitado el dinamismo de la ma­
teria. 

Aduciremos el testimonio mo­
derno de un científico de nuestro, 
días que es, por añadidura, "m~­
terialista dialéctico": el del qui­
mico alemán W. Krah. Dice así: 

-"En el estado actual de nues­
tros conocimientos, no es posible 
ponerse a señalar hechos que ha­
blen en contra del segundo prin­
cipio de Termodinámica" (que es 
el principio enunciado de la en­
tropía). 

(cfr. J. M. Riaza, s.j. - El Co­
mienzo del Mundo. Madrid 1961, 
p. 628). 

Otra conclusión parecida es la 
de que "el mundo es i~finito" en 
el tiempo y en el espacio. 

Este enunciado, con el de la 
eternidad de la materia, . es _un 
postulado dogmático, gratmto, m­
verificable e indemostrable, tanto 
en ciencia experimental como en 
matemática pura. Además, el pos­
tulado de la materia eterna. en_ ,el 
pasado implica una co11:tra_d1~c1~m 
interna: la de una sene mhmta 
actual y realizada -lo que los 
filósofos llaman un infinito actual 
0 categoremático-. Tendríamos 
hoy un infinito mayor que el de 
ayer, porque le hemos añadido 
la unidad de hoy. Esto es: dos 
infinitos que se diferencia en u~a 
unidad o en cuantas queramos 11" 

añadie~do. Incoherencia matemá­
tica y absurdo filosófico. La serie 
infinita actual del universo impli­
ca, pues, una paradoja insoluble. 

Véase lo que sobre esto dicen 
los científicos de primera línea: 
Henri Poincaré y D. Hilbert: 

"No hay infinito actual ( dice 
Poincaré); los cantorianos lo han 
olvidado y han caído en contra­
dicción". 9 

Más aún, D. Hilbert (1842-
1943), muy imbuído de la manera 
cantorlana de pensar, no puede 
admitir ya la multitud actual­
mente infinita concebida por Can­
tor, y dice: 

"FI infinito no se encuentra 
realizado en ninguna parte ni 
existe en la naturaleza".1º 

Los que gustan del testimonio 
de Einstein, deben recordar que 
la magnitud infinita del universo 
va contra sus afirmaciones. Eins­
tPin dice todo lo contrario, y lle­
ga a darnos su volumen en fun­
ción de la densidad y curvatura 
del universo. 

Conocida la densidad del cos­
mos por las observaciones de Ed­
win Huhble, del Observatorio de 
IUt. Wilson, que la calculó en 
(10-30) gramos por cm.3, las fór­
mulas de Einstein dan la curva­
tura y por esta se puede conocer 
el radio, que viene a ser de 35 
mil millones de años de luz; o sea 
de 322 trillones de kilómetros. 11 

La ciencia astrofísica de hoy 
sostiene, casi por unanimidad, que 
el universo es finito. No se han 
hallado aún las pruebas del infi­
nito en la naturaleza. El célebre 
astrofísico inglés, Eddington, dis­
curriendo sobre las "constantes de 
la naturaleza", ha llegado a cal­
cular la cantidad de materia del 
universo. Ha hallado ser de: 
3/2 X 136 X 2256 = 2,4 X 1079 

partículas elementales, equivalen­
testes a 1056 gramos.12 

Quien pretenda afirmar la infi­
r.itud del universo habrá de res­
ponder antes al problema que 
plantea Enrique Guillermo Matías 
Olbers (1758 - 1840), astrónomo 
alemán, que dice: 

-"Si en el universo, la dis­
tribución de soles y de galaxias 
es relativamente uniforme ( con 
mayor motivo -añadimos noso­
tros- si se considera infinito), 
la cantidad de luz que recibe 
un planeta tendrá la misma hr­
tensidad de día que de noche" 
(y llegaría a ser infinita en 
nuestra suposición). 

He aquí su formulación mate­
mática: Llamando (dy) al incre­
mento estelar en función del ra-
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dio (r), es evidente que para cada 
capa (dr) que consideremos hay 
una superficie ( 471' r2); por lo 
tanto la ecuación düerencial será: 
dy == 4 Trr2 x dr. Integrándola 
resulta: 

f dy = / 41rr2 x dr = 4/31}"r3 

Ahora bien, puesto que la in-
tensidad luminosa decrece en ra­
zón inversa de (r2), tendremos 
que la luminosidad total será: 

4/3 7Tr3 

L = 4/3 TTr; 

r2 
y como ( 4/3 Tf) es una cantidad 
positiva = 4,2 (mayor que uno), 
al crecer ( r) el valor ( 4/31T r) 
tiende al infinito; lo cual es con­
tra toda experiencia. Parecido ra­
zonamiento podemos aplicar a la 
fuerza de la gravitación universal 
producida por la materia infini­
ta.13 

Encerrado el materialismo ateo 
en su círculo vicioso, se aventura 
a rasgar el velo del pasado y del 
futuro contra toda experiencia y 
base científica. "El proceso de la 
historia del mundo es cíclico, nos 
dice, y comenzará de nuevo al 
haberse agotado esta primera fa­
se". 

Ven claro, como todo el que 
observa el proceso actual del 
mundo, que la marcha del cosmos 
marca un principio -que hoy se 
puede calcular con cierta apro­
ximación,14 y que se dirige a un 
fin, también de algún modo pre­
visible. El alfa de aquel principio 
y la omega de este fin echan por 
tierra toda su elaborada cosmogo­
nía. Para curarse en salud invo­
can un subterfugio: dan de mano 
a la ciencia de que se envanecen 
y se entregan a poro vaticinio; 
dejan de ser científicos para ha­
cerse augures. 

Mostrada la insuficiencia de la 
ley de contrarios en que se basa, 
el materialismo dialéctico tendrá 
que contentarse con consignar 
hechos sin plausible explicación, 
si se empeña en rechazar todo im­
pulso o finalidad extramaterial. 
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Hemos, pues, de reconocer una 
Inteligencia trascendente que en­
cauce con una ley todas las ope­
raciones de los seres ( entre el 
número infinito de las posibles) 
hasta lograr su última perfección. 

Admitamos, pues, cuanto nos 
muestre la ciencia, dentro de su 
campo experimental, que muchas, 
en verdad, son las maravillas que 
puede comunicarnos; pero deje­
mos a la filosofía, y a otras ramas 
del saber, obrar de igual modo en 
el objeto de su estudio, que tam­
bién podrán ofrecernos resultados 
sorprendentes como fruto de su 
juiciosa y reflexiva elucubración. 
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